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entendible para quien tiene la necesidad. Arti-
culando espacios desde lo local, pero con 
una mirada sistémica que tenga en cuenta 
todos los aspectos de la atención. Con una 
clara apuesta por la redefinición de los servi-
cios, teniendo en cuenta a la persona y a su 
entorno. Su domicilio. Su realidad.

Pero un sistema público centrado en 
la persona y en su entorno, necesita precisa-
mente de la comunidad para complementar la 
mirada integral. Pero ¿qué es la comunidad? 
En una tesis doctoral brillantemente defendida 
el pasado año, Martin Zuñiga definía la comu-
nidad como un proceso que se construye a 
partir de los vínculos que las personas pue-
den establecer entre ellas para la satisfacción 
de una o varias necesidades compartidas, 
no obligatoriamente vinculada a un territorio 
concreto, pero con elementos de reciproci-
dad. Según esta visión, la comunidad sería un 
agente complementario a los ya tradicionales 
estado y mercado, pero también a la familia y 
el tercer sector, configurándose como un actor 
con identidad y recorrido propio.

La comunidad es una realidad de largo 
recorrido en Euskadi. Los valores de solidari-
dad, cooperación y acompañamiento, básicos 
a la hora de entender la construcción comu-
nitaria, han formado parte de nuestra realidad 
durante mucho tiempo. La dinámica del auzo-
lan, o la construcción de auténticos símbolos 
de la Euskadi actual como las ikastolas o el 
movimiento cooperativo se han destacado 

El año 2020 será recordado 
como el año que no quisimos 
vivir. El año que en el que pensa-
mos que como resultado de esta 

pandemia aumentaría la solidaridad y 
el reconocimiento a las situaciones de 
vulnerabilidad. El año que todavía tran-
sitamos dándonos cuenta, como tan-
tas veces nos ha recordado Felix Zubia, 
que el egoísmo forma parte de nuestra 
manera de actuar y ver las cosas.

Sin embargo, éste también ha 
sido el año en que se ha puesto de 
especial relevancia la importancia del 
cuidado y de las políticas sanitarias y 
de servicios sociales que lo sustentan. 
De tantas profesionales que le dan 
forma. Y de tantas familias y personas 
(mujeres en su gran mayoría) en cuyas 
espaldas descansa la verdadera acción 
cuidadora. Las muestras de solida-
ridad, en un inicio, y la realidad de los 
datos, a posteriori, han subrayado la 
centralidad de los cuidados. Y de la 
reflexión en torno a su articulación con-
creta.

Desde una perspectiva institu-
cional, esta situación puede ser una 
oportunidad para plantear preguntas 
pendientes. Es el momento de pensar 
en una nueva gobernanza que pueda 
articular de forma correcta la atención 
que las personas necesitan. Haciéndola 



75

como elementos propios de la construcción 
comunitaria. Y así ha sido. Sin embargo, es 
pertinente preguntarse sobre la perdurabi-
lidad de dicho espíritu en la realidad actual 
y su capacidad para articularse ante retos 
como los cuidados.

En los últimos años hemos asistido 
a la puesta en marcha de múltiples inicia-
tivas que buscaban desarrollar este carác-
ter comunitario. Las hemos podido ver de 
la mano del programa Euskadi Lagunkoia 
y su implantación en distintos municipios. 
También a través de la implementación de 
experiencias piloto impulsadas por el pro-
grama Etorkizuna Eraikiz, de la Diputación 
Foral de Gipuzkoa. Fuera del ámbito ins-
titucional, merece la pena mencionar las 
redes de apoyo comunitario surgidas en 
el primer confinamiento domiciliario, como 
elementos de apoyo a las personas mayo-
res y vulnerables en dicho contexto. Todas 
estas iniciativas están siendo analizadas 
y evaluadas y hay un enorme interés polí-
tico y académico, pero los estudios son 
todavía emergentes y es aún escasa la 
literatura científica disponible. Constatado 
esto, la pregunta parece más pertinente 
que nunca: ¿mantiene Euskadi ese espí-
ritu comunitario o estamos hablando de 
un impulso puntual y efervescente conde-
nado a desaparecer? y ¿puede entonces 
la comunidad complementar la acción del 
cuidado como un eje relevante?

En el pasado Congreso de la REPS, 
celebrado en Bilbao, Raquel Martínez Buján 
y Fernando Fantova respondían a esta pre-
gunta desde posiciones bastante alejadas: 
posibilista la una y pesimista el otro. Mien-
tras Martínez Buján argumentaba que el 
cúmulo de pequeñas iniciativas será lo que 
ayude a reconstruir el tejido comunitario, 
Fantova afirmaba que estas iniciativas no 
dejan de ser una gota aislada en el océano 
del individualismo en el que estamos inmer-
sos, con un difícil horizonte de concreción. 
Seguramente, la realidad tiene mucho de 
ambos planteamientos para responder de 
forma adecuada a la pregunta y lo más 
coherente sea posicionarse en un punto 
intermedio: reconocer el potencial de lo 
comunitario, sin caer en su romantización.

Siguiendo el clásico planteamiento 
de la comunidad perdida (Community 
lost), la comunidad tenía, en su origen, 
una mirada hacia un pasado perdido. Un 
pasado en el que las formas de relación 
eran más cercanas y en el que se podía 
entender el espacio público de forma más 
interactiva. Sin embargo, esta mirada nos-
tálgica al pasado obviaba que en lo refe-
rente a los cuidados esta estructura de 
solidaridad era mantenida gracias al tra-
bajo silencioso de la familia y en su mayor 
parte, de las mujeres. Esta justificación no 
nos permitiría a día de hoy hacer una pro-
puesta acertada y adaptada al siglo XXI. 
Será necesario por tanto repensar y actua-
lizar los diferentes planteamientos en torno 
a la comunidad, para construir dinámicas 
acordes con las necesidades de nuestros 
tiempos.

La comunidad postpandémica tiene 
que caracterizarse, tal y como proponía 
Zuñiga, por su carácter de complementa-
riedad al resto de esferas que conforman 
la provisión del bienestar. Es necesario un 
espacio comunitario que, a través de los 
vínculos, sea capaz de complementar la 
acción de los sistemas públicos de cui-
dado. La interacción entre los servicios y 
prestaciones que el sistema puede aportar 
se verían muy reforzados desde esta pers-
pectiva. Todo ello tendría un efecto positivo 
no sólo en las personas que participen sino 
también en la mirada que el sistema tendría 
hacia la vulnerabilidad y hacia las formas 
de atención ante la misma. Esta tarea, nos 
obstante, requiere de un claro liderazgo 
político.

Tal y como se mencionaba al inicio, 
nos encontramos en un momento clave 
para abordar las reformas que nuestro sis-
tema de cuidados necesita. Reformas en 
los que la comunidad tendrá que jugar 
un papel central, en muchas ocasiones 
con el impulso y apoyo institucional. Es el 
momento de ponerse a ello. Sin instrumen-
talizar a la comunidad, fomentando su auto-
nomía, pero poniendo las bases que hagan 
posible su crecimiento. Será esta mirada la 
que permita junto a un cuestionamiento de 
la gobernanza de los sistemas de cuidado 
sentar las bases de nuestras políticas para 
los próximos años. Pongámonos a ello.


	AURKIBIDEA: 


